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			I

			Nochebuena

			El veinticuatro de diciembre, a los hijos del Consejero Médico Stahlbaum no se les permitió en absoluto, durante todo el día, entrar en la sala de estar, y mucho menos en el salón de gala contiguo. Acurrucados en un rincón del cuarto trasero, estaban sentados Fritz y Marie; había caído ya el profundo crepúsculo de la tarde y empezaron a sentir cierto miedo porque, como solía ocurrir ese día, no les habían traído ninguna luz. Fritz, susurrando muy en secreto, le reveló a su hermana menor (que acababa de cumplir siete años) que desde muy temprano había oído en las habitaciones cerradas susurros, tintineos y golpecitos. Además, hacía poco había visto deslizarse por el pasillo a un hombre pequeño y oscuro con una gran caja bajo el brazo, y sabía muy bien que no era otro que el padrino Drosselmeier. Entonces Marie juntó sus manitas de alegría y exclamó:

			—¡Ay, qué cosas bonitas habrá hecho para nosotros el padrino Drosselmeier!

			El Consejero del Tribunal Superior Drosselmeier no era en absoluto un hombre apuesto; era pequeño y delgado, tenía muchas arrugas en la cara, un gran parche negro en lugar del ojo derecho y tampoco tenía pelo, por lo que llevaba una peluca blanca muy hermosa, que, eso sí, era de vidrio y una obra de gran artificio. En general, el padrino era un hombre muy ingenioso, que incluso entendía de relojes y sabía fabricarlos él mismo. Por eso, cuando uno de los hermosos relojes de la casa de los Stahlbaum se ponía enfermo y no podía cantar, venía el padrino Drosselmeier, se quitaba la peluca de vidrio, se despojaba de su levita amarilla, se ataba un delantal azul y pinchaba con instrumentos puntiagudos dentro del reloj, de tal modo que a la pequeña Marie le dolía de verdad; pero esto no le causaba ningún daño al reloj, sino que, por el contrario, volvía a cobrar vida y comenzaba enseguida a ronronear, dar las horas y cantar muy alegremente, con lo cual todos se alegraban mucho. Siempre que venía, llevaba algo bonito para los niños en el bolsillo: ora un hombrecillo que ponía los ojos en blanco y hacía reverencias, lo cual era cómico de ver; ora una cajita de la que salía un pajarito saltando; ora alguna otra cosa. Pero para Navidad siempre fabricaba una hermosa obra mecánica que le costaba mucho esfuerzo, por lo que, una vez entregada, los padres la guardaban con muchísimo cuidado.

			—¡Ay, qué cosas bonitas habrá hecho para nosotros el padrino Drosselmeier! —exclamó ahora Marie.

			Fritz, sin embargo, opinaba que esta vez no podía ser otra cosa que una fortaleza, en la que todo tipo de soldados muy bonitos marchaban de un lado a otro y hacían instrucción; luego llegarían otros soldados que querrían entrar en la fortaleza, pero los de dentro les dispararían valientemente con sus cañones, con gran estruendo y fragor.

			—No, no —interrumpió Marie a Fritz—, el padrino Drosselmeier me ha hablado de un jardín precioso con un gran lago en el que nadan unos cisnes magníficos con collares dorados, que cantan las canciones más bonitas. Luego una niña sale del jardín, va hasta el lago, llama a los cisnes y les da de comer dulce mazapán.

			—Los cisnes no comen mazapán —intervino Fritz con algo de brusquedad—, y el padrino Drosselmeier tampoco puede hacer un jardín entero. En realidad, poco disfrutamos de sus juguetes, porque enseguida nos lo quitan todo; así que prefiero con mucho lo que nos regalan papá y mamá, pues lo conservamos nosotros y podemos hacer con ello lo que queramos.

			Entonces los niños se pusieron a adivinar qué podría haber esta vez. Marie opinaba que Mamsell Trutchen (su muñeca grande) estaba cambiando mucho, pues, más torpe que nunca, se caía a cada momento al suelo, lo cual no ocurría sin dejarle feas marcas en la cara, y que ya no había manera de mantener limpia su ropa. De nada servían todas las regañinas. También mamá había sonreído cuando ella se alegró tanto por la pequeña sombrilla de Gretchen. Fritz, por su parte, aseguró que a su caballeriza le faltaba un buen caballo alazán, así como a sus tropas les faltaba caballería por completo, cosa que a papá le constaba muy bien. Así sabían los niños que sus padres les habían comprado todo tipo de hermosos regalos que ahora estaban colocando; pero también tenían la certeza de que el buen Niño Jesús lo iluminaba todo con sus ojos de niño, amables y piadosos, y que, como tocado por una mano bendita, cada regalo de Navidad proporcionaba una alegría maravillosa como ninguna otra. Así se lo recordó a los niños, que no paraban de cuchichear sobre los regalos que esperaban, su hermana mayor, Luise, que añadió que era el Niño Jesús quien, por medio de sus queridos padres, siempre regalaba a los niños aquello que podía darles verdadera alegría y placer; que él lo sabía mucho mejor que los propios niños, quienes por tanto no debían desear y esperar todo tipo de cosas, sino aguardar tranquilos y piadosos lo que se les regalara. La pequeña Marie se quedó muy pensativa, pero Fritz murmuró para sus adentros:

			—Pues a mí me gustaría tener un alazán y unos húsares.

			Se había oscurecido por completo. Fritz y Marie, sentados muy juntos, no se atrevían a decir una palabra más; les parecía como si un suave aleteo susurrara a su alrededor y como si se dejara oír una música muy lejana, pero muy hermosa. Un resplandor claro rozó la pared; entonces supieron los niños que el Niño Jesús había volado sobre nubes brillantes hacia otros niños felices. En ese momento sonó una campanilla de timbre argentino, «¡tilín, tilín!», las puertas se abrieron de par en par y salió de la gran sala un resplandor tan intenso que los niños, con un fuerte grito —«¡Ah! ¡Ah!»—, se quedaron petrificados en el umbral. Pero papá y mamá se acercaron a la puerta, tomaron a los niños de la mano y dijeron:

			—Venid, venid, queridos niños, y ved lo que el Niño Jesús os ha regalado.

			II

			Los regalos

			Me dirijo a ti, benévolo lector u oyente —Fritz, Theodor, Ernst o como quiera que te llames—, y te pido que evoques con toda viveza tu última mesa de Navidad, ricamente adornada con hermosos y coloridos regalos; entonces podrás imaginarte también cómo los niños se quedaron inmóviles, sin habla, con los ojos brillantes, y cómo solo después de un rato Marie exclamó con un profundo suspiro: «¡Ah, qué bonito! ¡Ah, qué bonito!», y Fritz intentó dar algunos saltos de alegría, que le salieron muy bien. Los niños debían de haber sido especialmente buenos y piadosos durante todo el año, pues nunca se les habían regalado tantas cosas hermosas y maravillosas como esta vez. Del gran abeto del centro colgaban muchas manzanas de oro y de plata, y de todas sus ramas brotaban, como capullos y flores, peladillas, caramelos de colores y toda clase de golosinas. Pero lo más digno de elogio de aquel árbol maravilloso era que en sus oscuras ramas centelleaban cien lucecitas como estrellas, y que él mismo, brillando por dentro y por fuera, invitaba amablemente a los niños a recoger sus flores y frutos.

			Alrededor del árbol todo relucía, multicolor y espléndido. ¡Cuántas cosas preciosas había allí! ¡Quién sería capaz de describirlo! Marie vio las muñecas más primorosas, toda clase de pequeños utensilios relucientes y, lo más bonito de todo, un vestidito de seda adornado con cintas de colores que colgaba de un perchero ante los ojos de la pequeña Marie de tal manera que podía contemplarlo desde todos los lados, y eso hizo ella, exclamando una y otra vez:

			—¡Ay, qué vestidito tan bonito, tan precioso, tan precioso! ¡Y me dejarán, seguro que sí, me dejarán ponérmelo de verdad!

			Fritz, mientras tanto, ya había probado tres o cuatro veces, galopando y trotando alrededor de la mesa, el nuevo alazán que, de hecho, había encontrado embridado junto a la mesa. Al desmontar de nuevo, opinó que era una bestia salvaje, pero que eso no importaba, que ya lo domaría, y pasó revista al nuevo escuadrón de húsares, magníficamente vestidos de rojo y oro, que llevaban armas de plata y montaban caballos tan blancos y relucientes que casi cabía pensar que también ellos eran de plata pura. Los niños, algo más calmados, iban ya a abalanzarse sobre los libros de estampas, que estaban abiertos para que pudieran verse enseguida flores preciosas, personajes de vivos colores e incluso encantadores niños jugando, pintados con tanta naturalidad como si vivieran y hablaran de verdad. Sí, ya iban los niños a abalanzarse sobre aquellos libros maravillosos cuando sonó otra vez la campanilla. Sabían que ahora el padrino Drosselmeier entregaría sus regalos, y corrieron hacia la mesa que estaba junto a la pared. Enseguida retiraron el biombo que la había mantenido oculta tanto tiempo. ¡Y qué vieron entonces los niños! Sobre un prado verde adornado con flores de colores se alzaba un castillo magnífico con muchas ventanas de espejo y torres doradas. Se dejó oír un carillón, se abrieron puertas y ventanas, y se vio cómo caballeros y damas diminutos, pero muy elegantes, con sombreros de plumas y largos vestidos de cola, paseaban por los salones. En el salón central, que parecía arder entero —tantas lucecitas brillaban en las arañas de plata—, unos niños con jubones cortos y faldillas bailaban al son del carillón. Un señor con un manto esmeralda miraba a menudo por una ventana, hacía señas hacia fuera y desaparecía de nuevo, y también el propio padrino Drosselmeier, aunque apenas más alto que el pulgar de papá, aparecía de vez en cuando abajo, en la puerta del castillo, y volvía a entrar. Fritz, con los codos apoyados en la mesa, había contemplado el hermoso castillo y las figuritas que bailaban y paseaban; luego dijo:

			—¡Padrino Drosselmeier! ¡Déjame entrar en tu castillo!

			El Consejero del Tribunal Superior le indicó que eso no era posible en absoluto. Y tenía razón, pues era tonto por parte de Fritz querer entrar en un castillo que, con todas sus torres doradas, no era tan alto como él mismo. Fritz también lo reconoció. Después de un rato, como los caballeros y damas seguían paseando de la misma manera, los niños bailaban, el hombre esmeralda miraba por la misma ventana y el padrino Drosselmeier salía a la puerta, Fritz exclamó impaciente:

			—Padrino Drosselmeier, sal ahora por la otra puerta de allá enfrente.

			—Eso no se puede, querido Fritzchen —respondió el Consejero.

			—Bueno, entonces deja —continuó Fritz—, deja que el hombre verde que se asoma tanto pasee con los otros.

			—Eso tampoco se puede —respondió de nuevo el Consejero.

			—Entonces que bajen los niños —exclamó Fritz—, quiero verlos más de cerca.

			—¡Bah, nada de eso se puede! —dijo el Consejero, malhumorado—. El mecanismo está hecho así, y así tiene que quedarse.

			—¿Aaah, sí? —preguntó Fritz, alargando la palabra—. ¿Nada de eso se puede? Pues escucha, padrino Drosselmeier: si tus muñequitos emperifollados del castillo no saben hacer más que siempre lo mismo, no valen gran cosa y no me interesan demasiado. No, yo me quedo con mis húsares, que maniobran hacia delante y hacia atrás como yo quiero y no están encerrados en ninguna casa.

			Y, dicho esto, se fue de un salto a la mesa de Navidad e hizo que su escuadrón, montado en los caballos de plata, trotara, girara, cargara y disparara a su antojo. También Marie se había escabullido sigilosamente, pues también ella se cansó pronto del ir y venir y del baile de los muñequitos en el castillo, pero como era muy buena y educada, no quiso dejarlo notar tanto como su hermano Fritz. El Consejero Drosselmeier dijo bastante malhumorado a los padres:

			—Una obra tan ingeniosa no es para niños que no saben apreciarla; voy a empaquetar otra vez mi castillo.

			Pero la madre se acercó y pidió que le mostraran el mecanismo interior y el maravilloso y muy ingenioso engranaje mediante el cual se ponían en movimiento los pequeños muñequitos. El Consejero desmontó todo y lo volvió a armar. Mientras lo hacía, recuperó el buen humor y regaló además a los niños unos cuantos hombres y mujeres morenos muy bonitos, con caras, manos y piernas doradas. Eran todos de Thorn y olían tan dulce y agradablemente como el pan de especias, lo que alegró mucho a Fritz y a Marie. Su hermana Luise se había puesto, como quería su madre, el hermoso vestido que le habían regalado y estaba guapísima; pero Marie, cuando le dijeron que se pusiera también el suyo, contestó que prefería seguir mirándolo así un poquito más. Se lo permitieron con gusto.

			III

			El protegido

			En realidad, Marie no quería separarse de la mesa de Navidad porque acababa de descubrir algo que aún no había notado. Al retirarse
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